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La espiritualidad del reino de Dios 

 
    El reino de Dios es un gobierno que él mismo ha establecido. Como su sede 
está en el cielo, en la Biblia se le llama el reino de los cielos (Mateo 4.17). 
 
    El reino de Jesucristo, que también es el reino de los cielos, es espiritual. Juan 
18:36. Respondió Jesús: Mi reino no es de este mundo: si de este mundo fuera mi 
reino, mis servidores pelearían para que yo no fuera entregado a los Judíos: 
ahora, pues, mi reino no es de aquí. 
 
 

La nueva Jerusalén y el nuevo templo son espirituales i 

 
    El Libro de Enoc (capítulos 85-90), fue una reacción ante las persecuciones del 
emperador seléucida Antíoco IV Epífanes (167 a. C).  Enoc presenta una nueva 
Jerusalén celestial en sustitución de la Jerusalén terrestre profanada. 
 
    Dentro de las iglesias cristianas hay diferentes interpretaciones de la nueva 
Jerusalén. Desde las estrictamente literales como la del montanismo hasta las 
simbólicas, como las de la Iglesia católica, donde la nueva Jerusalén representa 
a la comunidad de fieles que la conforman.  ii 
 
 

Partidarios de que el templo de Jerusalén tiene que ser reconstruido 

 
    La gran tribulación es un período de tiempo. La señal para su inicio es la 
abominación desoladora y termina con el día postrero. 
    Mateo 24.15. Por tanto, cuando viereis la abominación del asolamiento, que fue 
dicha por Daniel profeta, que estará en el lugar santo, (el que lee, entienda). 
    No hay una descripción precisa de la abominación desoladora en la Biblia. 
Se asocia a algo detestable, asqueroso. Se le relaciona con quebrantar la ley, ir 
contra las costumbres y la práctica de la idolatría.  
 
    Muchos maestros y predicadores, sobre todo dispensacionalistas, asumen que 
para que esto ocurra debe haber templo.  El templo de Jerusalén debe ser 
reconstruido, por el pueblo judío, por el anticristo, o un acuerdo entre ambos.  
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    Esto implica que Israel vuelva a la ley mosaica y a practicar sacrificios de 
animales. Se apoyan en Daniel 12.11., donde el profeta habla del continuo 
sacrificio que será quitado hasta la abominación espantosa. Piensan que el templo 
físico será profanado.  También utilizan Daniel 11.31 donde dice que se levantarán 
tropas, profanarán el templo y las fortalezas, abolirán el continuo sacrificio y 
establecerán la abominación desoladora. Otro versículo en que se basan es 
Daniel 9.25, donde habla de edificar la plaza y el muro de Jerusalén, no así el 
templo.  
 
    Con la muerte de Jesús, cesaron los sacrificios de animales. Querer volver 
a ellos es negar el sacrificio de la sangre de Cristo en la cruz. 
 
    Además, contravendría el judaísmo moderno. En el contexto de la destrucción 
del templo (70 d. C) Yohanan Ben Zakai, desde su academia en Yavneh, 
reconfiguró al judaísmo para que pudiera sobrevivir sin el templo, 
estableciendo nuevas normas y poniendo la Toráh en el centro del culto en vez 
del templo ya desaparecido.  
 
    La reconstrucción del templo conllevaría que los rabinos y los tribunales 
rabínicos quedaran supeditados al templo y a los levitas de la tribu de Aarón (que 
ya no existen como tribu). También reconstruir la casta sacerdotal y restablecer los 
constantes sacrificios de animales, en medio de todas las leyes que actualmente 
los protegen. 
    La influencia del templo y su Sanedrín desplazaría paulatinamente la de los 
rabinos, reconvertidos en meros representantes del templo en vez de ser los 
líderes y guías de las comunidades.   
    La lucha política interna sería la segunda etapa. Establecer el Estado Judío de 
Israel, al estilo de la odiada dinastía herodiana. iii 
 
    Nada de esto es bíblico ni práctico de hacer. Lo que, es más, estas 
suposiciones van en contra de la palabra de Dios.  Lo que sí se ha hecho, es 
un negocio millonario pidiendo colaboraciones para comprar los materiales para 
construir el futuro templo. 
 
    Por el otro lado, la reconstrucción del tercer templo de Salomón implicaría 
remover dos lugares sagrados para la gente del Islam: La mezquita de Al Aqsa y 
la Cúpula de la roca o Domo de la roca.  Esto provocaría un conflicto en Medio 
Oriente de inimaginables proporciones, que por cierto no encontramos en la 
escatología cristiana. 
 
 

La nueva Jerusalén es espiritual 

 
    La nueva Jerusalén es mencionada tres veces en la Biblia: En Gálatas 4:26,  
Hebreos 12.22-24 y en Apocalipsis 21. 
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    El apóstol Pablo dijo que la nueva Jerusalén celestial ya existe. Es como la 
mujer libre y esa es nuestra madre (Gálatas 4:26). La Jerusalén de abajo está en 
esclavitud. 
 
    De acuerdo a Hebreos 12.22-24, los espíritus de los creyentes que mueren son 
enviados allí: 22 Mas os habéis llegado al monte de Sión, y a la ciudad del Dios 
vivo, Jerusalem la celestial, y a la compañía de muchos millares de ángeles, 23 Y 
a la congregación de los primogénitos que están alistados en los cielos, y a Dios el 
Juez de todos, y a los espíritus de los justos hechos perfectos, 24 Y a Jesús el 
Mediador del nuevo testamento, y a la sangre del esparcimiento que habla mejor 
que la de Abel. 
 
    Asumimos que cuando Jesús llevó cautiva la cautividad (Efesios 4.6-13) se 
refiere a los redimidos del Antiguo Testamento, que estaban durmiendo en el 
seno de Abraham. Los llevó consigo, a algún lugar especial, cautivo, en la nueva 
Jerusalén (Hebreos 12.22).  
    Por ejemplo, los mártires muertos por la palabra de Dios y su testimonio están 
bajo el altar (Apocalipsis 6.9-10).  
     Asumimos que los redimidos estarán retenidos en un apartado especial de la 
nueva Jerusalén.  No tendría sentido que estén adentro en pleno gozo de la corte 
celestial cuando aún no han sido juzgados, para luego enviarlos a una tierra 
nueva.  
    En el seno de Abraham o hades quedaron solamente los injustos, esperando el 
día del juicio. 
 
    Después del juicio final Dios morará con los vencedores en la nueva Jerusalén. 
No con las limitaciones del tabernáculo, sino en comunión con su pueblo.  
Apocalipsis 21.2-3. 2 Y yo Juan vi la santa ciudad, Jerusalén nueva, que 
descendía del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su marido. 
3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los 
hombres, y morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y el mismo Dios será su 
Dios con ellos.  
 
     En Apocalipsis 21.9-21 se describe la ciudad. Los números son simbólicos. 
Predomina el número doce. 
 
    Apocalipsis 21.23-25. 23 Y la ciudad no tenía necesidad de sol, ni de luna, para 
que resplandezcan en ella: porque la claridad de Dios la iluminó, y el Cordero era 
su lumbrera. 24 Y las naciones que hubieren sido salvas andarán en la lumbre de 
ella: y los reyes de la tierra traerán su gloria y honor a ella 25 Y sus puertas nunca 
serán cerradas de día, porque allí no habrá noche. 
 
    La nueva Jerusalén será santa porque no entrará en ella ninguna cosa 
inmunda, sino los que están escritos en el libro de la vida del Cordero (Apocalipsis 
21.27). Un cuerpo humano corruptible no puede entrar allí. 
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     En resumen, la nueva Jerusalén es espiritual. Es la Iglesia, la novia de Cristo, 
que será desposada en las bodas del Cordero (Apocalipsis 19.7-8). 
 
 

El templo de Dios es espiritual 

  
    En la nueva Jerusalén no habrá templo. Apocalipsis 21.22 Y no vi en ella 
templo; porque el Señor Dios Todopoderoso es el templo de ella, y el Cordero. 
 
    El templo de Dios es espiritual, está conformado por los creyentes y será 
establecido en la tierra. 
 
    Los cielos no pueden contener a Dios, mucho menos un edificio. 1 Reyes 8.27. 
Empero ¿es verdad que Dios haya de morar sobre la tierra? He aquí que los 
cielos, los cielos de los cielos, no te pueden contener: ¿cuánto menos esta casa 
que yo he edificado? 
 
    Dios no habita en un lugar de la tierra. Los israelitas creyeron que era posible 
hacer un edificio, en este caso el templo, para que Dios viviera allí. Dios no 
necesita que los hombres le edifiquen un templo.  
 
    Hechos 17.24-25. 24 El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, 
éste, como sea Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos de 
manos, 25 ni es honrado con manos de hombres, necesitado de algo; pues él da a 
todos vida, y respiración, y todas las cosas. 
 
 

El nuevo templo estará en el cielo 

 
    Apocalipsis 11.19. Y el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el arca de su 
testamento fue vista en su templo. Y fueron hechos relámpagos y voces y truenos 
y terremotos y grande granizo. 
 
    Apocalipsis 14.17. Y salió otro ángel del templo que está en el cielo, teniendo 
también una hoz aguda. 
 
    Hechos 7.48-49. 48 Si bien el Altísimo no habita en templos hechos de mano; 
como el profeta dice: 49 El cielo es mi trono, Y la tierra es el estrado de mis pies. 
¿Qué casa me edificaréis? dice el Señor; ¿O cuál es el lugar de mi reposo? 
 
    La concordancia de estos versos de corintios la encontramos en Ezequiel 43.7. 
Y díjome: Hijo del hombre, este es el lugar de mi asiento, y el lugar de las plantas 
de mis pies, en el cual habitaré entre los hijos de Israel para siempre: y nunca más 
contaminará la casa de Israel mi santo nombre, ni ellos ni sus reyes, con sus 
fornicaciones, y con los cuerpos muertos de sus reyes en sus altares. 
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Cristo construirá el nuevo templo 

 
    Ezequiel menciona el nuevo templo en los capítulos 40 al 48.  Se limita a 
describir las medidas y sus leyes. En Zacarías 6.12-13 dice quién construirá el 
nuevo templo: 12 Y le hablarás, diciendo: Así ha hablado Jehová de los ejércitos, 
diciendo: He aquí el varón cuyo nombre es Pimpollo (Renuevo), el cual germinará 
de su lugar, y edificará el templo de Jehová: 13 El edificará el templo de Jehová, y 
él llevará gloria, y se sentará y dominará en su trono, y será sacerdote en su solio; 
y consejo de paz será entre ambos a dos. 
 
    El renuevo lo encontramos nuevamente en Isaías 53.2-3, una prefiguración 
de Cristo. 2 Y subirá cual renuevo delante de él, y como raíz de tierra seca: no 
hay parecer en él, ni hermosura: verlo hemos, más sin atractivo para que le 
deseemos. 3 Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, 
experimentado en quebranto: y como que escondimos de él el rostro, fue 
menospreciado, y no lo estimamos. Israel era un desierto espiritual cuando llegó el 
renuevo, que posteriormente fue cortado. 
 
    En Jesús quedarán unidos los oficios bíblicos del Antiguo Testamento, rey, 
profeta y sacerdote. iv El templo que construyo Jesús es la Iglesia cristiana. v Con 
su sangre compró paz espiritual para los creyentes. 
 
    De esta forma se cumplió lo dicho en Hageo 2:9. La gloria postrera de esta casa 
será mayor que la primera, ha dicho Jehová de los ejércitos; y daré paz en este 
lugar, dice Jehová de los ejércitos. 
 
    Cristo vino a levantar un templo espiritual por medio de su Iglesia (Mateo 
16:18). Nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es 
Jesucristo (1 Corintios 3.11). El templo de Dios somos todos los miembros de la 
Iglesia, porque el Espíritu de Dios mora en nosotros (1 corintios 3.16). Somos el 
templo del Dios viviente (2 corintios 6.15-17).  
 
    Somos templo del Espíritu de Dios. 1 Corintios 6.19. ¿O ignoráis que vuestro 
cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de 
Dios, y que no sois vuestros? 
 
 

El sacrificio continuo es Cristo 

 
    Ya mencionamos Daniel 11.31, donde dice que se levantarán tropas, 
profanarán el templo y las fortalezas, abolirán el continuo sacrificio y establecerán 
la abominación desoladora. El sacrificio continuo es Cristo. 
 
    Vamos a Hebreos 9.24-28. 24 Porque no entró Cristo en el santuario hecho de 
mano, figura del verdadero, sino en el mismo cielo para presentarse ahora por 
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nosotros en la presencia de Dios. 25 Y no para ofrecerse muchas veces a sí 
mismo, como entra el pontífice en el santuario cada año con sangre ajena; 26 De 
otra manera fuera necesario que hubiera padecido muchas veces desde el 
principio del mundo: más ahora una vez en la consumación de los siglos, para 
deshacimiento del pecado se presentó por el sacrificio de sí mismo. 27 Y de la 
manera que está establecido a los hombres que mueran una vez, y después el 
juicio; 28 Así también Cristo fue ofrecido una vez para agotar los pecados de 
muchos; y la segunda vez, sin pecado, será visto de los que le esperan para 
salud. 
 
    Cristo no entró a un templo físico, sino al mismo cielo a presentarse por 
nosotros ante Dios. Fue necesario que padeciera muchas veces, para ofrecerse 
una sola vez en sacrificio para librarnos de la paga del pecado de la humanidad. 
Con su muerte, cesaron los sacrificios de animales. Querer volver a ellos es negar 
el sacrificio de la sangre de Cristo, como ya lo mencionamos.  
 
    Daniel 12.11 dice así: Y desde el tiempo que fuere quitado el continuo sacrificio 
hasta la abominación espantosa, habrá mil doscientos y noventa días. 
 
    La interrupción de continuo sacrificio significa que la fe de muchos 
cristianos se enfriará, otros caerán en apostasía o se dejarán seducir por los 
falsos profetas.   
 
    Leamos Lucas 21.20. Y cuando viereis a Jerusalem cercada de ejércitos, sabed 
entonces que su destrucción ha llegado.  Esto puede referirse a una 
persecución a los creyentes, como la mencionada en Apocalipsis 20:4. 
 
 

El alma de los justos no irá al cielo 

 
    Se nos ha enseñado toda la vida que al morir una persona salva  su alma 
va al cielo. Lamento desilusionarte. No irás a tocar la puerta del cielo para que 
te abra San Pedro. vi  
 
    Aparte de Jesús, nadie ha ascendido al cielo.  Juan 3.13.  Y nadie subió al 
cielo, sino el que descendió del cielo, el Hijo del hombre, que está en el cielo.  
Para mí el versículo está claro. Algunos interpretan que sólo Cristo puede ir al 
cielo por su propio esfuerzo. Otros, que nadie ascendió ni regresó como Cristo. En 
ambos casos, afirman que nosotros podemos ir al cielo, como supuestamente lo 
hicieron Enoc y Elías.  
    Para que este pasaje tenga concordancia con Efesios 4.6-13 y Hebreos 12.22, 
podemos asumir que nadie sino Jesús subió al cielo con cuerpo glorificado. 
 
    En la Biblia podemos encontrar tres cielos diferentes. El primer cielo es la 
atmósfera, que corresponde a la expansión de los cielos creada por Dios sobre la 
tierra en Génesis 1.8. El segundo cielo es el Universo, mencionado en Génesis 
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15.5. Dios saca afuera a Abraham y le pide que mire a los cielos y cuente las 
estrellas. Estos cielos no pueden contener a Dios, según 1 Reyes 8:27. Empero 
¿es verdad que Dios haya de morar sobre la tierra? He aquí que los cielos, los 
cielos de los cielos, no te pueden contener: ¿cuánto menos esta casa que yo he 
edificado?  Dios mora en un tercer cielo con su corte celestial.  
 
    El apóstol Pablo fue llevado en visión al tercer cielo. 2 Corintios 12:2. Conozco 
a un hombre en Cristo, que hace catorce años (si en el cuerpo, no lo sé; si fuera 
del cuerpo, no lo sé: Dios lo sabe) fue arrebatado hasta el tercer cielo. La duda se 
resuelve con Juan 3.13. Sólo Jesús en su cuerpo glorificado ascendió al cielo. 
 
    En el caso de Enoc, tenemos dos referencias. Enoc caminó con Dios y 
desapareció, porque Dios se lo llevó (Génesis 5.24).  A Enoc se lo llevó Dios en 
vida y no fue hallado, por haber agradado a Dios (Hebreos 11:5). Otras versiones 
dicen que Dios lo trasladó. En ninguna de las dos dice que lo llevó al tercer cielo. 
 
    El caso de Elías lo encontramos en 2 Reyes 2:11. Y aconteció que, yendo ellos 
hablando, he aquí, un carro de fuego con caballos de fuego apartó a los dos: y 
Elías subió al cielo en un torbellino. Muchos interpretan que Dios lo llevó al tercer 
cielo.  Si le damos valor a Juan 3.13, podemos asumir que el evento ocurrió en el 
primer cielo.  
    En 2 de Reyes capítulos 1 y 2 Elías es llevado al cielo y lo sucede Eliseo.  
    En el capítulo 3 versículo 1 dice que comenzó a reinar en Israel Joram el hijo de 
Acab. 
    En   2 Crónicas 21.12 Elías le envía una carta a Joram amonestándolo por su 
mal comportamiento. Es obvio que cuando fue arrebatado el cielo, la atmósfera o 
primer cielo, fue transportado a otro lugar de la tierra y de allí envió la carta. vii    
 
    Dios no nos va a llevar al cielo. Dios va a hacer una nueva creación.  
    Los creyentes resucitarán con cuerpos glorificados en Cristo. No se trata 
de la reconstrucción material de un cuerpo terrenal.  No importa si tu cuerpo fue 
quemado o deshecho en una explosión. El cuerpo resucitado será nuevo, 
transformado, libre de todas las consecuencias del pecado, incorruptible e inmortal 
(1 Corintios 15:42-53).  Los vencedores estarán vestidos de ropas blancas 
(Apocalipsis 3:4-5). 
 
    Los hombres serán como los ángeles de Dios en el cielo; serán inmortales y no 
serán dados en matrimonio (Mateo 22.30).  
    Ya somos 8,000 millones de habitantes en el mundo. viii  La capacidad de 
soporte del planeta se acerca al límite. Esto no sucederá en la nueva creación. No 
habrá muerte ni reproducción. Pocos serán los escogidos (Mateo 22.14) y su 
número se mantendrá. 
 
    Apocalipsis 21.1 y 5. 1 Y vi un cielo nuevo, y una tierra nueva: porque el primer 
cielo y la primera tierra se fueron, y el mar ya no es. 5 Y el que estaba sentado en 
el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas.  
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    En la nueva tierra no habrá mar. El hombre le temía al mar por peligroso y 
porque de allí salían monstruos (Apocalipsis 12.3, Daniel 7.3). 
 
    Apocalipsis 21:7-8. 7 El que venciere, poseerá todas las cosas; y yo seré su 
Dios, y él será mi hijo. 8 Mas a los temerosos e incrédulos, a los abominables y 
homicidas, a los fornicarios y hechiceros, y a los idólatras, y a todos los 
mentirosos, su parte será en el lago ardiendo con fuego y azufre, que es la muerte 
segunda. 
 
 

El rapto es espiritual 

 
    La idea de este estudio es presentar la diversidad de teorías que hay para 
hacerle frente a un libro tan complejo como el Apocalipsis y todas las escrituras 
escatológicas cristianas y particularmente sobre el rapto de la Iglesia. 
 
    Resalto los puntos importantes de este estudio, que presento como una 
tesis.  
 
     La Iglesia no sustituye a Israel. Cada uno tiene su lugar en el plan de Dios. 
 
    El orden cronológico de los eventos es el siguiente:  
    La abominación desoladora ocurre primero. 
    Marca el inicio del período de la gran tribulación, también llamada tiempos de 
angustia o gran aflicción.  Este ciclo termina en el día del Señor. 
    Durante la gran tribulación Israel vuelve a Dios. 
    Eventos atmosféricos espectaculares anuncian el fin de la gran tribulación y al 
mismo tiempo la llegada del día del Señor. 
    El gran día del Señor es también llamado día grande de Jehová, día de la ira, 
día de angustia, día postrero y último día.  
    En este día o evento coinciden la resurrección de los muertos, la segunda 
venida de Cristo o parusía, el juicio final y el fin del mundo, tal y como lo 
conocemos hoy.      
 
    Sobre los mismos versículos y eventos, se han desarrollado diferentes teorías 
sobre el momento en que ocurrirá y si el regreso de Cristo se dará en uno o dos 
eventos y si el día del juicio ocurre en dos sesiones. 
 
    La manifestación gloriosa de Cristo de 1 Tesalonicenses 4.13-18 es la misma 
de Mateo 24.30-33. Como el Evangelio de Mateo está dirigido a los judíos y en 
este pasaje Jesús contesta dudas a sus discípulos, solamente habla de ellos. 
 
    1 Tesalonicenses 4.13-18 los incluye a todos. Los santos estaban en el seno de 
Abraham, los muertos en Cristo y los que vivimos, los que quedamos. 
    Está dirigido a la nueva Israel, el remanente fiel, que es espiritual. Ellos forman 
parte de la Iglesia, que está conformada por todos los que creemos en Cristo, 
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judíos o gentiles. Los judíos que volvieron a Dios y reconocieron a Cristo ya son 
parte de la Iglesia.   
 
    Todo esto sucederá en un mismo día o evento, el día postrero el día del juicio. 
Nadie puede ir al cielo si no es juzgado. Ese mismo día serán despertados. 
 
    Si los todos los muertos serán juzgados en el día postrero o último día, allí 
estará la Iglesia.   
 
    La Iglesia está conformada por justos y será salvada de la ira del Señor y 
premiada con la vida eterna. No será salvada de la gran tribulación, que es un 
evento físico. Es un tema de salvación espiritual.  
 
    Los cristianos seremos perseguidos en la gran tribulación. Muchos tropezarán y 
renegarán de su fe. El amor de muchos se enfriará. Quienes perseveren hasta el 
fin, serán salvos.  Y si aquellos días no fuesen acortados, nadie se salvaría.  
    En ningún lugar de la Biblia dice que los creyentes seremos librados de la 
gran tribulación. 
 
    Pareciera que a toda costa queremos aceptar que la Iglesia de Cristo será 
librada de la tribulación y prometerles a los fieles una cápsula de protección. 
 
    La primera pregunta es: si los primeros cristianos fueron perseguidos, ¿por 
qué los últimos no pueden serlo? La segunda pregunta es, ¿qué piensas de 
ser perseguido y morir por Cristo? 
 
    En el día de la ira del Señor, el día postrero, los justos, ya sean pertenecientes 
al remanente fiel de Israel o a la Iglesia, serán recompensados con la vida eterna. 
 
    Hay otro grupo que recibirá una corona de gloria en el Reino de Dios.  Los 
mártires. Estos cristianos sufrieron persecución, fueron exhibidos, hechos 
prisioneros, expropiados y padecieron con gozo sabiendo que su herencia en los 
cielos dura para siempre.  
 
    Habrá creyentes que en forma ajustada lograrán salvarse y otros que serán 
salvos y además recibirán diferentes tipos de recompensa en el cielo (1 Corintios 
3.10-15). Dentro de ellos, los mártires recibirán un especial galardón. Estar 
debajo del altar (Apocalipsis 6.9-10). 
 
    El reino de Jesucristo es espiritual. 
 
    El Israel de Dios, el remanente fiel, es espiritual. 
 
    El rapto es espiritual. Ocurrirá en el día de la ira del Señor. 
 
    La nueva Jerusalén es espiritual. 
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    El nuevo templo es espiritual. 
 
    El sacrificio continuo es Cristo. 
 
    Aparte de Jesús, nadie ha ascendido al cielo.  
 
    Dios no nos va a llevar al cielo.  
 
    Dios va a hacer una nueva creación.  
 
    Los creyentes serán resucitados con cuerpos glorificados 
 
    Con esta tesis se mantiene la predicción de que la segunda venida de 
Cristo es una sola y solamente hay un día del juicio.  
    En otras palabras, no hay tres venidas de Cristo y dos días del juicio. 
 
    Lo que me queda claro, es que de ninguna interpretación podemos hacer 
doctrina y mucho menos dogma. La profecía se ha vuelto un lucrativo negocio, 
especialmente la referente a los últimos tiempos. Establecer la fecha de la 
parusía o el día del juicio final no es de Dios. Mas bien es propio de los falsos 
profetas.  Cristo claramente dijo que nadie sabe el día y la hora de su segunda 
venida, sólo su Padre celestial (Mateo 24.36). 
 
    Me limito a exponer hechos que generalmente no son tomados en cuenta 
y proponer una tesis.   
 
    De esta manera, clamando a Dios por la luz y guía de su Espíritu, podremos 
formarnos nuestra propia opinión y actuar en forma consecuente. 
 
    Independientemente de la decisión que tomes, el mensaje principal del 
libro de Apocalipsis es que debemos estar preparados para cuando el día del 
Señor venga como ladrón. Esto es mucho más importante que saber cuándo 
sucederán los eventos apocalípticos y cómo serán.  
 
    Mientras llega este suceso colectivo, muchos tendrán su propio Apocalipsis 
o escatología personal en el día menos esperado. La pregunta es, ¿estás 
listo? 
 
 

 
i Great Moments in Jewish History). 
ii   

https://es.wikipedia.org/wiki/Nueva_Jerusal%C3%A9n 
iii https://www.eldebate.com/historia/20220702/israel-reconstruccion-tercer-templo-salomon.html 
iv https://www.escuelabiblica.com/estudio-biblico.php?id=1212 
v https://www.bibliaplus.org/es/commentaries/7/comentario-biblico-de-adam-clarke/zacarias/6/12 
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vi https://www.aciprensa.com/noticias/46804/si-san-pedro-cierra-puertas-del-cielo-maria-las-abre-dice-el-

papa-a- https://www.nationalgeographic.es/historia/2022/11/ya-somos-8000-millones-de-personas-en-el-

mundo-y-ahora-quereligiosas-de-clausura 
vii http://www.iglededios.org/e_estudio.php?estudio=10 
viii  


